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	5º ENCUENTRO INTERAMERICANO DE ASESORES ECLESIASTICOS
DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
Monterrey,N.L., México, 4 al 6 de Octubre 2004


CONCLUSIONES 

Los Asesores Eclesiásticos del MCC reunidos en el V Encuentro Latinoamericano durante los días del 04 al 06 de octubre de 2004, hemos dialogado sobre los aspectos que más están influyendo en la vida del MCC en los momentos actuales. Sintiéndonos particularmente corresponsables de su identidad y actualidad, ofrecemos la siguiente reflexión y proponemos las sugerencias que cierran este documento.

CARISMAS Y MCC: CONSIDERACIONES TEOLÓGICAS BÁSICAS

1.-  EL CARISMA: REALIDAD Y ACENTOS.- 
En el marco del concepto teológico de los carismas, los Asesores Eclesiásticos del MCC destacamos los siguientes aspectos que en el momento presente nos parecen más importantes:

· Los carismas son dones del Espíritu Santo dinamizadores del hombre para el servicio en el desarrollo de la Iglesia y su comunión.

· Presuponen un sustrato humano psicológica y socialmente normal.

· El don sobrenatural del carisma se convierte en algo ordinario en la vida de la Iglesia. Así toda ella se manifiesta también como una realidad carismática.

· Esta dimensión no es alternativa a la dimensión institucional de la Iglesia, sino su necesario complemento. Por eso no puede sobredimensionarse ninguno de estos dos polos, ni considerarse de modo excluyente.

2.- EL DISCERNIMIENTO DEL CARISMA.- 
El discernimiento de los carismas no les otorga su validez, sino que permite precisamente discernir su genuinidad y la validez de su aplicación, como un hecho auténticamente eclesial, obra del Espíritu. El discernimiento de esta veracidad y validez se remite a varias instancias:

· En relación con su origen el carisma aparece como iniciativa perenne del Espíritu Santo y nunca como propiedad personal de los que lo administran en la comunidad eclesial.

· En referencia a su finalidad, el carisma siempre se dirige a la edificación y perfeccionamiento de la comunidad.

· El agente de este discernimiento es la misma comunidad de la Iglesia y, de modo peculiar, sus pastores, que poseen el carisma del discernimiento de los demás carismas.

· El carisma mantiene una relación dialógica con la institución: ésta le da cauces y articulación, aquél la impulsa y renueva desde dentro. Sobrevalorar y favorecer una de estas dimensiones sobre la otra tiene efectos negativos sobre la vida de la Iglesia. Sin embargo, incluso cuando parece imponerse lo institucional, el Espíritu, en su suprema libertad, propulsa sorprendentemente nuevas realidades carismáticas.

Una necesidad especial que se percibe de cara al MCC es la de hacer fluir el conocimiento y aprecio de esta realidad de los carismas entre todos sus miembros, especialmente entre sus dirigentes, y darlo a conocer mejor a la totalidad de la Iglesia.

3.- MOVIMIENTOS, MCC Y CARISMAS.- 
Los movimientos son expresiones novedosas de la realidad carismática de la Iglesia que están teniendo una acción evangelizadora y una envergadura universal completamente nuevas. Los nuevos movimientos eclesiales implican una vivencia renovada, sumamente intensa, de la gracia del bautismo y de las exigencias del ser cristiano que se derivan de él.

Vemos algunas exigencias para su mejor aptitud evangelizadora y renovadora de la vida de la Iglesia que afectan de modo particular al MCC:

· El carisma del MCC que vive en América Latina, debe ser inculturado en 
su realidad. 

· También, en especial, es necesario conducir al MCC a una apertura y sintonía con otras realidades más globales de la Iglesia y del mundo, que les permitan fermentar de modo significativo este mismo mundo.

· Los miembros del MCC necesitan ser mejor acompañados de modo personalizado.  

· En especial vemos que el MCC debe explicitar mejor su dimensión carismática y, por lo tanto, ésta debe aparecer como un dato explícito en sus publicaciones.
SUGERENCIAS SOBRE EL TEMA DEL CARISMA DEL MCC
Nos reconocemos en los rasgos definidores del carisma original del MCC expresados como sigue:

Con respecto a la ESENCIA del Movimiento:

· Movimiento de Iglesia

· Movimiento eclesial
· Universal, de implantación diocesana
· Al servicio de la pastoral de los ambientes
· Con el compromiso de conformar la proclamación del mensaje a la doctrina del Magisterio
· En íntima y cálida colaboración y ensamblaje del binomio sacerdocio-laicado
· De carácter peregrinante
Con respecto a la FINALIDAD del Movimiento:

· La vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano

· Posibilita un triple encuentro: con uno mismo, con Cristo, con los demás, en orden a alcanzar la conversión de la persona
· Convencidos de ser colaboradores de dios en la obra de la salvación de los demás
· Por la fuerza de la amistad
· ayudar a descubrir y realizar la vocación personal

· Una viva preocupación por el hombre concreto: que sea persona, que sea cristiano, que ocupe su lugar y cumpla su misión en la iglesia y en el mundo
· Por la vía de la normalidad.
· la creación de núcleos de cristianos

· Estrechamente vinculados en Grupos, Ultreyas y Escuelas.
· la fermentación evangélica de los ambientes

· Para la fermentación evangélica de los ambientes del mundo
Con respecto al MÉTODO del Movimiento:

· mediante un método propio

· Con un método original
· Inductivo
· En tres tiempos
· Basado en el criterio de la búsqueda de la mayor eficacia
· Convencido de la primacía de la gracia
· Kerygmático
· Centrado en “lo fundamental cristiano”
· Cristocéntrico
· Mediante testigos auténticos
· Con estilo vivencial
· Con talante jubiloso
· Interpelativo
· Para los alejados
· Con María, Madre de la Iglesia
Sugerimos que el próximo Encuentro Mundial trate las siguientes cuestiones:

· Revisión del libro de IFMCC buscando darle coherencia y claridad a los capítulos iniciales que definen al MCC en su mentalidad, esencia, finalidad, método. 

· Incluir en él un capítulo relativo al carisma original y otro sobre espiritualidad del MCC.

Para el MCC en general sugerimos:

· Favorecer una actitud de diálogo, humildad, apertura y respeto, para conseguir una unidad doctrinal y práctica en todo el MCC.

· Que los miembros del MCC promuevan su creatividad, con actitud crítica, actuante y pensante para dar una respuesta eficaz a los tiempos y a la cultura actual.

Concluimos agradeciendo el don siempre renovado del MCC al mundo, y nos sentimos invitados por Cristo a continuar sirviéndolo en esta obra plenamente actual.

Encomendamos nuestro trabajo, todo nuestro presente y nuestro futuro a la dulce Virgen María en su advocación de Guadalupe, Madre y Protectora de América, y a nuestro patrono inspirador San Pablo Apóstol.

Monterrey, Nuevo León – México
06 de Octubre 2004
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